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La defensa vegana es la única solución 

 
 
Las adineradas y satisfechas organizaciones caritativas bienestaristas nos dicen que debemos 
promover la idea bienestarista de los "pasos pequeños" (tales como las jaulas enriquecidas, los 
corrales sin celdas de gestación y el Sistema de Medición del Bienestar Animal de la 
compañía Whole Foods) para así poder cambiar las cosas. Todos esos grupos rechazan el 
veganismo como principio moral.  
 
Pensad acerca de la perversidad de su posición: proclaman que necesitamos promover la 
explotación animal para conseguir erradicar la explotación animal. Esos grupos se alían con los 
explotadores institucionales y, en realidad, promueven una explotación animal supuestamente 
más "humanitaria". Esto no tiene ningún sentido práctico ni moral. 
 
El nuevo grupo bienestarista Direct Action Everywhere (DxE) incluso proclama que la educación 
vegana es "dañina" y señala que necesitamos promover el "activismo" y no el veganismo. Ellos 
entienden por activismo el montar espectáculos teatrales en público, tales como gritar: "esto no es 
comida; es violencia" en los restaurantes. Y aconsejan que si alguien de esos restaurantes se 
acerca a ti a preguntarte por el tema no debes mencionarle el veganismo. Sólo debes hablar 
acerca del "activismo". Lo siento, pero esto me parece una locura. 
 
Consideremos lo siguiente: se estima que hay alrededor de 7.5 millones de veganos en los 
Estados Unidos de América (EUA). Si cada uno de esos veganos persuadiera a otro para hacerse 
vegano, en el próximo año habría 15 millones de veganos. Si cada uno de ellos convenciera a otra 
persona, al año siguiente habría 30 millones de veganos. Si repetimos el proceso cada año, todo 
el país sería vegano dentro de 6 años. 
 
Incluso si el número real de veganos fuera de sólo 1 millón, nos llevaría nueve años conseguir que 
la población de EEUU fuera vegana. Lo cual es preferible que tener que soportar otros 30 años 
con la retórica reaccionaria de los “pasos pequeños". 
 
En cualquier caso, si todos aquellos que dicen preocuparse por los animales dejasen de apoyar 
las reformas bienestaristas, la explotación "feliz" y las actividades narcisistas, podríamos conseguir 
que el veganismo fuera el paradigma predominante. 
 
Así que salgamos ahí fuera y hablemos con todo el mundo acerca de veganismo como 
la única respuesta racional al hecho de que reconocer que los animales importan moralmente. 
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